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CULTURA

La escritora Jenny Offill aborda la convivencia entre
el activismo ecológico y la vida cotidiana en ‘Clima’

Novela con los oscuros años
de Trump al fondo

Cada vez más personas utilizan
páginas legales que permiten re-
munerar y valorar el trabajo de
los creadores. En España, el
54% ha pagado por acceder a
este material en el último año,
según la encuesta que hizo pú-
blica ayer la Oficina de Propie-
dad Intelectual de la Unión Eu-
ropea (EUIPO), una agencia des-
centralizada de la UE con sede
en Alicante.

Este aumento de 30 puntos
porcentuales con respecto a
2017 sitúa al país por encima de
lamedia europea, donde solo al-
canza el 42%. Julio Laporta, res-
ponsable de comunicación de la
EUIPO pide, no obstante, más
campañasde concienciación, so-
bre todo para los más jóvenes,
para avanzar en la defensa de
los derechos de los creadores.

En el último estudio, en el
que han participado 25.636ma-
yores de 15 años, se observa
que cada vez haymenor acepta-
ción de la piratería para uso
personal: del 43% que lo veía
bien en 2013 cuando se descar-
gaba para fines personales se
ha bajado hasta el 27% en 2020.

Laporta cree que estas cifras
se explican, entre otras cosas,
porque los internautas tienen
mayor conciencia de lo que es la
propiedad intelectual. La en-
cuesta evidencia que el 80% de
los europeos comprende bien es-
te concepto y que aquellos que
mejor lo conocen son menos
propensos a comprar falsifica-
ciones o descargarse contenidos
ilegalmente.

El director ejecutivo de la
EUIPO, Christian Archambeau,
destaca que “el número de euro-
peos que podría afirmar que la
propiedad intelectual apoya a
artistas y creadores es el doble
que hace tres años”. “Este dato
envía un poderoso mensaje a
los legisladores ymuestra la im-
portancia de concienciar a la
ciudadanía sobre el valor de la

propiedad intelectual”, conti-
nuó. Laporta, por su parte, des-
tacó la evolución en la conside-
ración social sobre los benefi-
ciarios de la protección de la
propiedad intelectual: “Antes
se pensaba que quienes se be-
nefician de ella eran artistas fa-
mosos, ahora se dispara la idea
de que son los creadores: deco-
radores, pintores o escritores
que se autopublican”.

Entre 2013, cuando se reali-
zó por primera vez este estu-
dio, y 2020, la cifra de los euro-
peos encuestados que prefie-
ren usar fuentes legales ha su-
bido en todos los campos artís-
ticos, informativos y de ocio,
aunque destaca el crecimiento
en películas, series de televi-
sión, periódicos y libros. En es-
tos apartados, los usuarios que
recurren a páginas legales osci-
lan entre el 62% y el 69%.

Alternativas baratas
La “disponibilidad de conteni-
dos asequibles en fuentes lega-
les” encabeza la lista de moti-
vos para dejar de consumir pi-
ratería. El responsable de co-
municación de la EUIPO consi-
dera que en 2017 el consumi-
dor lo veíamás como una nece-
sidad a la cual no tenía acceso:
“Quería conseguirlo a un pre-
cio asequible, ahora ya lo tie-
ne. La aceptación del uso de
fuentes ilegales para acceder a
contenido digital para uso per-
sonal cae drásticamente, mien-
tras que el porcentaje de en-
cuestados que cree que es acep-
table si no existe una alternati-
va legal permanece estable”.

De hecho, tres cuartas par-
tes de los europeos encuesta-
dos afirman que la calidad del
material legal online ha mejo-
rado, y un 89% defiende que
accedería de forma legal si el
precio fuera razonable. Tan so-
lo el 10% de españoles y el 8%
de europeos han accedido a la
piratería en el último año.

Viajaba hasta la universidad al
norte del Estado de Nueva York
donde impartía clases, y en esos
largos trayectos en coche, los con-
ductores escuchaban programas
de radio en los que se hablaba de
delirantes conspiraciones. “Sona-
ba muy loco, pero era antes de la
victoria de Trump, y yo no era
consciente aún de lo importante
que sería”, explicaba por vi-
deoconferencia JennyOffill (Esta-
dos Unidos, 52 años).

La escritora pilló algo que flo-
taba en el ambiente y como una
lluvia fina fue permeando sunove-
la, Clima (Libros del Asteroide).
“Mientras escribía pensé mucho
en cómo el clima es algo físico,
porque haymal tiempo o corrien-
tes; pero también atañe a lo emo-
cional, a lo que se siente estando
vivo en un determinado sitio y
momento”, reflexiona la autora.
Su libro tiene algo de crónica
muy humana, y poco histérica, de
los oscuros años trumpianos.

La autora, unade lasmás origi-
nales del panorama literario esta-
dounidense, que alcanzó el éxito
con Departamento de especulacio-
nes (Libros del Asteroide), com-
prendió en 2016 que su tercera
novela quedaría “congelada en
una gota de ámbar” si no hablaba
del vuelco político. “Con la victo-
ria de Trump cambió la manera
en que las familias inmigrantes
del barrio se relacionaban, y la
sensaciónmismade estar enNue-
va York. Tenía que meterlo”. Cli-
ma habla de política desde lo ínti-
mo y lo doméstico; su protagonis-
ta mezcla conversaciones escu-
chadas en la calle, ideas, reflexio-
nes, bromas.

Ni frases ni capítulos, la uni-
dad básica con la que Offill cons-
truye sus historias son párrafos
nítidamente separados. En ellos
encapsula un episodio, un en-
cuentro, la memoria de una con-
versación, una sensación, un mo-
mento fugaz. Juntos funcionan
como cuentas engarzadas de un
collar: es el coro de ideas, viven-
cias, intercambios, problemas, y
tentacionesque componenuna vi-
da. “Quiero plasmar el giro asocia-
tivo que te permite en unmomen-
to estar reflexionando sobre un
tema existencial y al minuto si-
guiente estar pensando en la ce-
na. Me interesan esos cambios de
escala, y destilo mucho”.

¿Esa ausencia de jerarquía te-
mática es eminentemente femeni-
na? “La idea de que una novela es
solo importante o ambiciosa si es
larga, es algo muy masculino. Yo
trato de hacer libros tan enciclo-
pédicos como puedo en el menor
espacio posible. Y luego está el de-
fender que la esfera doméstica y
del cuidado de los otros es tanme-
recedora de pensamiento filosófi-
co y exploración como todo lo de-
más”, apunta tratando de defen-
der el “proyecto feminista” que
acomete en sus libros. “Para la

mayoría de mujeres que conozco
a veces lo más importante es re-
cordar comprar papel de plata en
la tienda la esquina y, otras, ir a
una manifestación o llevar comi-
da a un vecino. Todo tiene la mis-
ma importancia”.

Con ritmo sincopado y unami-
rada curiosa e inquieta, Clima ha-
bla de previsibles catástrofes me-
teorológicas, a través de una ma-
dre de familia, bibliotecaria de un
campus que acaba trabajando en
un podcast sobre el cambio climá-
tico. Lanovela salió enEEUUape-
nas un mes antes del confina-
miento por la covid-19, una situa-
ción para la que Offill siente que
estaba extrañamente preparada
gracias a su novela. “No padecí lo
que los sociólogos llaman el sesgo
de normalidad”, comenta. Venta-
jas de llevar seis años leyendo so-
bre apocalipsis, cabe suponer.

De facciones suaves y tono
tranquilo, no hay dramatismo ni

agobio en esta autora. Se refiere a
la “amnesia colectiva” que la so-
ciedad padece tras los episódicos
desastres ecológicos. “Quería que
miprotagonista fuera alguiennor-
mal, puede que un poco mejor
educada, pero que vive al día, y
tieneque preocuparse deunmon-
tón de cosas. Mientras escribía
mepreguntabaqué senecesita pa-
ra tener suficiente energía y po-
der volcarla en el activismo. Ima-
giné esta escena en la que Lizzie
de pronto se da cuenta de lo que
está pasando y piensa: ‘espera,
¿de verdad me tengo que preocu-
par ahora del mundo entero?”.

Offill dejó la ciudad hace ya un
tiempo, así que no hay más viajes
con conspiraciones. Además esas
extrañas teorías dejaron de ser
marginales. “Ahora hay cientos
de miles de personas que creen
que el partido demócrata es una
cábala satánica de pedófilos”, di-
ce. “A veces pienso en ello como
lo que pasó en la I Guerra Mun-
dial con lamecanización del com-
bate y el impacto que tuvo en el
número de bajas. Porque las teo-
rías conspirativas siemprehan te-
nido su público, pero Internet te
va mostrando contenido más ex-
tremo y amucha gente le ha lava-
do el cerebro”.

La autora se despide tranqui-
la e incluye una “nota de espe-
ranza obligatoria” como la que
su protagonista incorpora en
las respuestas a los oyentes del
podcast en la novela. Ofill confía
en que, ahora, el clima en EE
UU de verdad cambie.

El 54% de usuarios
paga por contenidos
‘online’ legales
Una encuesta europea constata el avance
de la concienciación contra la piratería

ANDREA AGUILAR, Madrid

Es una de las voces
más originales en el
panorama literario
de Estados Unidos

“A veces lo más
importante es
recordar comprar
papel de plata”

EL PAÍSFuente: Oficina de Propiedad Intelectual de la UE.

% de encuestados que están de 

acuerdo con: “Es aceptable 

obtener contenidos de Internet 

ilegalmente para uso personal”.

Menor aceptación
de la piratería en la UE
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Contenido pagado por programas 

en línea de un servicio legal en los 

últimos doce meses en la Unión 

Europea.

Cada vez más extendido el
pago de contenidos en línea
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CLAUDIA VILA GALÁN, Madrid

La escritora estadounidense Jenny Offill.
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